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N O T A S  É I M P R E S I O N E S  
A ú n  no es eso todo,-dice Eva á Adán.-si a l  
pronto y en  primer lugar te pido esa hoja de  hi- 
guera por pudor y á fin de  reservarme para ti,  po- 
drás observar que  te pido la que  está en  la parte 
másalta del árbol. Las que  están en  las ratiias 
más bajas lienariaii lo mismo el objeto y n o  te es- 
pondrian á romperte la cabeza, pero quiero que  
digan al verme: 
«Ved á Eva: su  Iioja de  higuera ha sido cogida 
en  la copa d e  la higuera más alta.» Preciso es qiie 
Adán sea u n  hombre  m u y  fuerte, muy valeroso, 
y permitidme que  añada que  es preciso que Adán 
a m e  mucho á Eva. 
Al o i r  estas reflexiones Adan contesta: «¡Es 
 cierto!^ y trepa lleno de  gratitud á l o  más alto dcl 
árbol. 
Además de  las modificaciones sucesivas de  la 
hoja M le higuera, Eva ha iiiventado accesorios, y 
sirviéndose hábilmente del c~ ia r to  d e  hora de  in- 
teligencia qiie llcva de  ventaja al hombre,  le ha 
presentaiio bajo u n  aspecto favorable la necesidad 
d e  estos accesorios. irAmigo mio, le ha d icho;  
eres el más fuerte, eres el amo,  eres lni señor. 
Me envanezco de ser tiipa y quiero llevar el dis- 
tintivo de  mi servidumbre. Agujérearne lasorejas 
en señal d e  esclavitud y ponme en  ellas eslabones 
d e  cadena. Ponme otras cadenas en  los brazos, y 
así recordaré á todos que  soy únicamente t u  
criada. » 
De aquí  resultaron los pendientes y los braza- 
letes. 
Algunos adanes dejan que  les persuadan de  
que así como hacen transportar los vinos esquisi- 
ras en un barril doble, sería prudente hacer ente- 
rrar á Eva en una envoltura doble, en dos iiojas 
de  h i g ~ i e r a :  la segunda sc llama u n  carrilaje, y 
v i  tirada por dos caballos. 
E n  f in ,  iodos esos liombres que  se agitan, aii- 
dan ,  correii, se codean: se batcn, se matan ~110s  
á otros, no  son sino adaties á quienes sus evas 
han dicho : 
cc Amigo mio, coge para m í  esa hoja de  hi- 
guera. n 
Hoy en  dia; la moda no admite más que  las 
hojas de  las ramas más altas, l o  cual hace q u e  
casi todos se desuellen las manos y las rodillas 




es dinero á la gramática para provecho d e  propios 
y estraños. 
el hombre es solo u n  poco de  materia 
que  se agita algun tiempo por el miindo. 
* a  
A la flor dijo la estrella : 
«Yo envio mi luz al siie1o.n 
Y así respondióle aquella:  
«Yo envio mi aroma al cielo.>, 
, . 
La ventura tiene lágrimas 
como las tiene el  do!or; 
solo que  amargas son estas, 
y dtilccs aquellas son. 
N O ~ I E N .  
- 
MISCEL.~NEA 
Al corregir los cajistas el art ículo eDe  Todan 
del S r .  Hostench, se han desciiidado de  poner en  
la linea 33 la palabra coiztr-iúiíyeron, antes de  las 
palabras poi- separ- fe  n i  61-ilio nzns efc. C o n  to- 
d o  creemos casi iniitil hacer esta advertencia. 
pues el buen sentido de nuestros lectores habrá 
adivinado la ornisión. 
* a  
E l  emperador de  China  acaba de  crear una  or- 
den llamada Snan-Lofz-Paii-Asiiz ó sea Estrella 
del dragón doble. L a  duplicidad ~ i e  esta orden 
consiste en  que  son diferentes las insignias d e  la 
misma según que  se conceda á u n  chino ó á uii 
extranjero. E n  el primer caso, hay botones, plu- 
mas de  pavo y trajes de  seda; eii el  segundo caso, 
una cinta amarilla con una estrella de  pedrería. 
Hay cinco grados desde el caballero al  Gran Cruz, 
dividiéndose los priiiieros tres grados otra vez en  
tres clases, desiinada la primera clase d e  la Gran 
Cruz solamente para los soberanos, la segunda 
para las altezas reales ó imperiales y la tercera 
para los embajadores. 
* 2 
El  sistema fonográfico d e  Pi tman va estendién- 
dose cada vez más en Inglaterra,  conio prueha el 
hecho de  haberse vendido hasta ahora 3 ~ 8 . 0 0 0  
ejemplares del Maizuai de  folzogi-dfia de  dicho 
autor y úS6,ooo ejemplares del Conrpendio. Este 
hecho y el n o  menos significaiivo de  la forma- 
ción de  sociedades para la simplificación dc la or- 
tografía inglesa, demuestran q u e  el espíritu con- 
servador va perdiendo terreno en  Inglaterra e n  
todos los campos. La reforlna d e  la ortografía in- 
glesa, es la aplicación de  la  máxima:  E i  tienzpo 
E l  hombre! qué  destino! qué  miseria! 
Sabio ¿ q u é  vale tu  saber profundo? 1 IMP. Y LIB. DE TORROJA Y TARRATS. 
